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			El Instituto Proteatro, creado en 1999 para la protección y el fomento de la actividad teatral no oficial de la ciudad, hoy se encuentra ante el desafío de canalizar y dar proyección a la expresión artística a través del apoyo a múltiples propuestas, que abarcan desde grupos de producción hasta la creación y el mantenimiento de salas de teatro independientes, así como proyectos especiales que siguen en continuo aumento.


			Buenos Aires asombra a sus visitantes con su cultura y podemos decir, orgullosos, que el teatro es uno de los fundamentos de tan admirable producción artística.


			La ciudad es hoy un faro al que dirigen su mirada el resto del país y el mundo, e irradia, en su diversidad de expresiones estéticas, una profusa y calificada investigación teórica, que deviene en mayor profundidad y especialización cultural.


			Es una de las representaciones de nuestro modo de ser en el mundo, en el que podemos conocernos y transformarnos, volviendo el arte en un espejo de los tiempos y de la sociedad en que vivimos.


			Podríamos buscarnos en nuestros autores, por ejemplo, gracias a una obra de Armando Discépolo comprender cómo se vivía en la época de la posinmigración; el texto nos permitiría rastrear lenguajes, modismos, costumbres o emociones de aquella cotidianidad y así aprenderíamos cómo se conformaron nuestras raíces para, a través de la teatralidad, llegar hasta el día de hoy y, por qué no, pensar y ponerle palabras y acción a nuestro porvenir.


			Por ese motivo, Proteatro y Eudeba, a través del Ministerio de Cultura de la Ciudad de Buenos Aires, buscan jerarquizar y dar difusión al texto escrito, dramatúrgico o de investigación, colaborando de manera institucional, con el deseo de ofrecer un aporte significativo a la memoria y preservación del trabajo teatral.


			Queda el libro, queda el pensamiento, queda la cultura, quedan raíces para el futuro...


		




		

			Consideraciones


			Puedo tomar cualquier espacio vacío y llamarlo un escenario desnudo. Un hombre camina por este espacio vacío mientras otro lo observa, y esto es todo lo que se necesita para realizar un acto teatral.


			Peter Brook, El espacio vacío, 1969.


			La fe del teatro es la creencia fervorosa en un Dios que no se sabe cuál será. No hay certidumbres.


			Jorge Dubatti y Gustavo Manzanal, Teatrofilia II, 2021.






			Durante más de diez años trabajamos juntos asumiendo una pedagogía teatral para los distintos niveles: jóvenes, adultos y entrenamiento para profesionales, ‘amadrinados’ por la magnífica Inda Ledesma. Y juntos fuimos desarrollando la idea de que la práctica de este arte es una de las formas del conocimiento de la existencia humana. Dividimos las tareas de Enseñanza, Dirección y Actuación. Incluso teniendo en cuenta aditivos fundamentales que se suman a ese acto simple del que habla Brook, como lo son los que tengan a cargo las tareas parateatrales: escenografía, vestuario, música, maquillaje, iluminación, etcétera. De todo eso versaban nuestras clases por aquellos tiempos: de la relación director-autor-texto (entendiendo a este como los contenidos fundamentales a transmitir), del trabajo específico con el actor, de la dinámica en una puesta en escena, que incluye lenguajes diferentes, pero mancomunados en el objetivo que se persigue. Los aspectos plásticos, que tomábamos muy en cuenta, estaban centrados en la creación del espacio. Eso también nos interesaba infundir en los que se sumaban a nuestros talleres, y, por supuesto, el vínculo con un tal público en principio ideal, pero a lo largo de la experiencia (cuando uno ya nota las respuestas y los momentos) alerta de los intereses y de las reacciones, como parte de la acción y la influencia de lo discursivo.


			Y por más que trabajemos mucho en el ámbito de la intimidad, del ejercicio, de los intercambios, es durante la realización del espectáculo como se consiguen reales réditos a todo ese conglomerado de expresiones que requieren ser comprendidas y registradas. Así es que fundamos la Compañía Nacional de Teatro de Jóvenes (CNTJ), llegando a producir varios eventos con jóvenes que iban desde los 17 a los 30 años (estrenamos entre otros nuestra versión de El gran teatro del mundo de Calderón y también un montaje sobre el Gaspar de Peter Handke que titulamos El enigma de creer creando); por ello formamos nuevos grupos cada vez, como los de el Galpón del Sur, con varios de los alumnos de Lito Cruz y de Augusto Fernandes (nuestro recorrido por la trama entre Colón y la Corona de España fue nuestra avanzada en el contexto de los 400 años de la “conquista”, en un evento nacional realizado en la ciudad de Laboulaye, en la provincia de Córdoba), y encaramos propuestas que para muchos resultaban ser la primera subida al escenario de cara a espectadores de la calle; por eso también nos integramos a proyectos del Grupo Libertablas, que contaba ya con un público cautivo, y llegamos a cientos de funciones con algunos de sus espectáculos (por ejemplo, con La guerra de los yacarés, el cuento de Horacio Quiroga). Por ello nos seguimos juntando en torno a temáticas que conmovían nuestra existencia, encontrando en el teatro el vehículo propicio para entablarlas (la epopeya de Juana Azurduy o las problemáticas en el nacimiento de la agrupación Madres de Plaza de Mayo tratada por Alberto Adellach en Romance de Tudor Place, estrenada en la ex ESMA, etcétera).


			Sin embargo, cuando fuimos viéndonos con todas esas experiencias profundas ya habíamos atravesado por la aventura de atrevernos con los materiales que elegimos para incluir en este libro. Y es por ello que los elegimos: porque resultaron disparadores, porque hacían a una esencia, porque unieron nuestras miradas y nos comprometieron con los dispositivos para llevarlas a cabo; porque en calidad de actores o directores o autores o coadaptadores buscamos un rumbo que fuese escolástico sin darnos cuenta: eso consiste en encontrar caminos que puedan servir a nuevas experiencias y, por tanto, a otros en su propio devenir, no como guías, sino como mundos posibles, como alternativas de enfrentar los materiales y desenvolvernos en torno a ellos con cierto ordenamiento y, fundamentalmente, con clara disposición a decir y hacer qué.


			Vicente Leñero, que es uno de nuestros autores abordados, proclamaba que su ambición no era tratar un asunto coyuntural, sino construir una obra que tuviera dimensiones universales y sirviera para ilustrar sobre un tema englobador. Tal vez nosotros nos hayamos planteado inconscientemente similares propósitos: justamente, habiéndonos dedicado a su obra, lo hicimos más tentados por una crítica a las Instituciones estancas que por desarrollar el tema del ingreso del psicoanálisis a un convento de benedictinos; el mundo no cambió con nuestros espectáculos, pero no obstante nos abriga la idea de explayarnos sobre la concepción de estos tres eventos pioneros, con las secretas ansias de colaborar con quienes se planteen etapas en la creación, a los fines de atajar desbordes, organizar contenidos y perfilar modos de trabajo.


			Algo muy importante para decir antes de meternos con cada uno en especial: así como amamos la poesía y respetamos profundamente los sentidos del texto, queremos advertir que nunca nos hemos constreñido a una fidelidad a rajatabla que nos impidiera nuestro propio vuelo personal y nuestra vocación por la construcción original. Nos servimos de grandes palabras, claro que sí, pero justamente por grandes, permisivas, dignas de ser abordadas con libertad y consideración esmerada, es decir, llevadas al límite, puestas en tensión, aggiornadas incluso, versionadas (el ejemplo más fuerte lo constituye nuestra adaptación del mito de Electra, conjugando diversos enfoques y autores que aludieron directa o indirectamente al tema). Por eso se verá en el recorrido que tanto actitudinalmente como en lo textual hicimos y deshicimos sin miramientos, o mejor, con el miramiento de tejer una tela que nos represente, confronte y exhiba, haciéndonos cargo y destilando el mensaje de que la más atrevida manera de respetar y devocionar los emprendimientos es entrarles, inmiscuirse en ellos y forjarnos como hacedores siempre alzándonos con la última palabra.


			Nos adueñamos de los textos que usamos. No es una infidencia. Lo hacemos en cada proyecto. Es por principio. Es parte de la acción que implementamos. Es la teatralidad hecha cuerpo, que sale del libro o de donde sea para transitar y moverse y lanzarse e inmiscuirse en todo aquel que decida incorporarla desde su posición de testigo o partícipe.


			Iremos desarrollando lo que podríamos decir es el libreto para cada espectáculo, pero remarcando nuestras intervenciones, ideas propulsoras, lecturas de consulta, prácticas establecidas para llegar a determinados resultados, etcétera.


			Hacia el final de cada uno, incorporaremos alguna crítica de la época, no con el ánimo de ensalzar nuestro trabajo sino para que se sumen como análisis y profundización de las temáticas abordadas y de las estéticas implementadas.


		


		

			

			


		




		

			Materiales


			Atravesaremos las experiencias de nuestra participación como impulsores de los trabajos realizados para ¿Adónde vas, pequeño hombrecito?, Pueblo rechazado o El porvenir de una ilusión y Electra o la sombra de una obsesión (según ordenamiento cronológico).


		




		

			Fichas de las obras


			¿Adónde vas, pequeño hombrecito?


			La acción: dos payasos en su mundo intentan una loca carrera en cuya meta estaría “la felicidad” en un medio donde las necesidades básicas han sido reemplazadas por necesidades superfluas.


			Secuencias: 


			

					Plenitud


					Vía crucis


					Mundo poético


					Buscando respuestas


					La Madre


					La Patria


					El Sexo


					El Juego


					Andante sostenuto para gran finale con marcha


			


			Textos de: diarios, revistas, propagandas de televisión.


			Autores: Javier Villafañe, León Felipe, Alberto Adellach, Pablo Neruda, Raúl González Tuñón, Armando Tejada Gómez, Jaques Prevert, Wilheim Reich, Herbert Marcusse, Walth Whitman, y fundamentalmente poetas anónimos de los baños sin cuyo esfuerzo este espectáculo no hubiera sido posible.


			Actores: Gustavo Manzanal y Alberto Rubinstein.


			Voz: Nora Perlé.


			Medios audiovisuales: Miguel Torres y Omava.


			Escenografía, vestuario y máscaras: Omar Comin.


			Asistencia de escena: Elsa Traini y Raúl Herrero.


			Asistencia general: Orlando Santos.


			Dirección general: Alberto Rubinstein.


			Pueblo rechazado o el porvenir de una ilusión


			Con base en la pieza de Vicente Leñero de 1991.


			Personajes: 


			Prior: Gustavo Manzanal.


			Obispo: Bernardo Mitelman.


			Analista: Alberto Rubinstein.


			Monjes (titiriteros): Carlos Tripel, Carlos de Francisco, Nepo Celedoni.


			Monje: Cristian Costa.


			Escenografía y vestuario: Cristina Martínez.


			Director asistente: Ornaldo Santos.


			Realización de muñecos: Taller de Libertablas.


			Intervinientes en video: José Luis Giménez (Cardenal Inquisidor), Alberto de Armas, Haydée Trapani, María Viviana Janeret, Marta Alderete.


			Dirección general: Alberto Rubinstein.


			Electra, la sombra de una obsesión


			Adaptación del mito trágico junto a Luis Rivera López, 1993.


			Electra: Mónica Felippa.


			Su obsesión: Marcela Pereda.


			Clitemnestra: Titina Morales.


			Orestes: Norberto Guerrini.


			Egisto: Carlos Tripel.


			Intercesor: Gustavo Manzanal.


			Música: Gustavo Baldrati.


			Escenografía y vestuario: Cristina Martínez.


			Herrería artística: Osvaldo Migliorisi.


			Dirección: Luis Rivera López y Alberto Rubinstein.


		




			1. ¿Adónde vas, pequeño hombrecito?
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			Los protagonistas.


			Inspirada en “¡Escucha, pequeño hombrecito!” 


			del sociólogo Wilhem Reich.


		

		

		

			¿De dónde partimos? Del tratamiento que le da Reich desde el punto de vista psicológico, sociológico, filosófico y político a la posición del hombre en la sociedad actual. A nosotros nos interesó la “sociedad de consumo” como modo de alienación. Cómo nos quisieron cambiar las necesidades básicas por necesidades superfluas.


			Para contar esto elegimos ser payasos, lo que posibilita un distanciamiento brechtiano, pues desde la risa, la osadía y la liviandad parece que nos alejamos del compromiso con los asuntos tratados; sin embargo, es a través de las destrezas y el gag cómo intentamos instalar y reflejar aquello que nos motivara como crítica aguda al sistema del momento, pero que sin dudas es propio de todas las épocas (aumentado cada vez más por los excesos de información y ventilación de pareceres, que además permiten conocer cómo muchos que son víctima de tales tratamientos terminan fomentándolos).


			Cuestiones manejadas por Wilhem Reich en su libro:


			

					El “hombrecito” debe convencerse de su derecho a la felicidad (La teatralidad puede servir, a nuestro criterio, para que el espectador se vea reflejado).


					No es un documento científico, sino un valor humano lo que el pequeño hombrecito hace consigo mismo.


					El concepto de orgón: estructura de varios materiales que ordena la energía del planeta [la ligazón con la teatralidad es evidente, y el instrumento del que nos terminamos sirviendo para ello consistió en la sustancia capaz de compactar dichos y escritos de muy diversas vertientes, géneros y estilos]. Energía cósmica que forma parte de todo material viviente.


			


			Otros asuntos con los que nos identificamos: las tempestades emocionales por las que pasa un hombre productivo, la lucha por salvaguardar y desarrollar la fuerza vital: la fuerza vital no busca el poder, ella se manifiesta a través del amor, del trabajo y del conocimiento.


			La racionalidad vencerá al final. Esta era nuestra gran esperanza. ¿Venció? Eso da actualidad a nuestro derrotero.


			“Eres el ‘hombre medio’, el ‘hombre común’. Fíjate bien en el significado de estas palabras: ‘medio’ y ‘común...’… No huyas, ¡ten ánimo y contémplate!”.


			Todo gran hombre fue, en otro momento, un pequeño hombrecito, pero él desarrolló una cualidad importante: la de reconocer las áreas en que había limitaciones y estrechez en su modo de pensar y actuar.


			El pequeño hombrecito no está interesado en escuchar la verdad acerca de sí mismo; no desea asumir la gran responsabilidad que le corresponde, que es suya, quiéralo o no. (1)


			Escrito y estrenado en el Galpón del Sur, año 1989. Ver ficha al inicio del apartado. Textos extraídos de los diarios, los poetas anónimos de los baños públicos, la Constitución Nacional, la Biblia y comunicados militares de la época, etcétera.


			En Buenos Aires solo actuamos nosotros dos, pero fue reeditado en Venezuela con la intervención de cuarenta y dos artistas de distintas partes del mundo, en el marco de los Eventos Especiales del Festival Internacional de Teatro de 1988, organizado por el Centro de Creación e Investigación Teatral (CELCIT).


			Escena primera: Plenitud (Lo que conforta y da seguridad)


			(Música de circo. El espacio escénico es una pista de circo con tres tribunas para el público. Los dos actores salen en bicicleta rompiendo el himen de una futura gran muñeca (un cartel con una inscripción “compre más”, a la manera de los ‘Globetrotters’). Esta ahora se encuentra tapada con una tela, se irá armando por partes. Antes de decir los textos se pasearán con sus bicis con caras congeladas de plenitud y felicidad. Un gran diario de dos hojas abiertas que incluyen pantallas a la altura de lo que serían fotografías de las respectivas notas, donde se proyectarán diapositivas.) 
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			Diario para la proyección de diapositivas. Versión del espectáculo en el Festival Caracas, 1988.


			(Mientras los payasos circulan dicen frases alusivas al son de una música de Albinoni.)


			Payaso 1 —Renault 4; en solo 40 cuotas, todo el placer del relax.


			Payaso 2 —Se sancionó la Ley del Divorcio.


			Payaso 1 —La estamos pasando Ramsay.


			Payaso 2 —Mecore es un Cinzano.


			Payaso 1 —En los países capitalistas no es necesario hacer el amor. Se lo puede comprar hecho.


			Payaso 2 —Motel La Alondra: discreción, baño privado, videos, música funcional.


			Payaso 1 —Portfolio, el discreto encanto de ganar.


			Payaso 2 —Juegue y gane, raspe y gane.


			Payaso 1 —Gane con la democracia, ella siempre le da mucho más. La pura verdad.


			Payaso 2 —Felices pascuas, la casa está en orden.


			Payaso 1 —La casa es chica, pero el corazón es grande.


			Payaso 2 —Sin orden no hay progreso.


			Payaso 1 —La existencia de las fuerzas armadas es una necesidad del orden democrático. Las democracias asientan su estabilidad en el respaldo de sus fuerzas armadas.


			Payaso 2 —Que unos sean ricos es prueba de que otros puedan llegar a serlo, por lo tanto, es un aliciente para el emprendedor y hombre de empresa.





			(Suena un timbre y en una de las pantallas un punto en el espacio y la voz de Nora Perlé (todos los textos grabados serán de ella), quien dice suavemente: “Señor, señor, desde este punto lo estamos observando”.)


			Payaso 2 —Renault 12, café con leche, tres medialunas y 60 cuotas.


			Payaso 1 —Eche 20 centavos en la ranura si quiere ver la vida color de rosa.


			Payaso 2 —Cuando pienso en Dios, ya no tengo ni hambre ni sed.


			Payaso 1 —Pobre pero honrado. 


			Payaso 2 (Deja la bici y cierran las dos hojas del diario.) —El pueblo no delibera ni gobierna, sino por medio de sus representantes y autoridades. Quien se atribuya este derecho comete delito de sedición.
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